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DIARIO 
DE LAS 

SESION DEL PIA 25 DE AGOSTO DE 1820. 

Leida el Acta del dia anterior, SC mandaron agregar 
á clln los votos particulares siguientes: del Sr. Puig- 
blanch , contra la aprobacion do todos los artículos del 
proyecto de decreto aprobado ayer sobre ladrones , ex- 
cepto cl primero; de los Sres. Dcsprat y Navarro (Don 
Felipe), contra los cuatro primeros artículos cle dicho 
decreto; y del Sr. Freire, contra el que previene la de- 
tencion de los indiciados. 

Sc mandaron archivar varios ejemplares del decreto 
en que S. M. releva del cargo de Secretario dc la Gucr- 
ra al tcnicntc general MarquBs de las Amarillas, con- 
fiiindolo interinamente al de Marina. 

Lo mismo SC mandó con respecto & los remitidos por 
el Secretario del Despacho de Gracia y Justicia, com- 
prensivos del decreto dc indulto que Concede 8. M. con 
el fin de pcrpctunr la memoria del restablecimiento de 
la Constituciou política de In Yonarqula, y del ventu- 
roso ùia 9 de Julio, en que juró su observancia cn el 
Congreso nacional. 

-1 propuesta de la Suprema Junta de Ccnsurn, nom- 
brarou las CGrtes para indivíduo de la provincial de 
Pampiona á D. Pedro Ignacio Garbiso, dignidad de 
aquella santa iglesia, en lugar del canónigo D. Manuel 
higoyen, por Cjerccr juriSdicCion COmo suhccJl&4Jr (1~ 

expolios. 

Sc maudú pasar 5 la comision dc Diputaciones pro- 
vinciales uua cxposicion de D. Pedro Dolz de Castellar, 
renovando la que hizo al Rey cn Diciembre último, y 
por la cual hacia presentes las vcntajns de abrir Ún ca- 
mino de cuatro leguas desde Montalbnn al pucl~lo de 
Gargallo, travesía para Alcalliz, supuesto qur SC ahor- 
ran 14 leguas para wnir 5 Madrid, y 18, 19 y 16 para 
varios puntos que cit.aba, con otro:: conocidos bencfir,ios. 
Decia que cl costo aswndcria de 45 á 50.000 rs. vn., 
y que podria tomarse esta cantidad de los 628.020 que 
adeudaba Ia compailía de las fúbricas de Utrilla. 

h la primera de Legislacion una manifestacion dc 
D. Julian Churrusca prcscn~audo sus i(loas sobre vin- 
culaciones. 

D. Manuel Prudencio de Vidnrtc, juez metropolita- 
no, vicario general de la provincia cclcsi&ticn dc Snrl- 
tiago, rcsidcutc en Salamanca, tlcci:l, que 011 ncluel tri- 
bunal SC habi:t practicado lo que previene cl dwrcto de 
9 de Octubre de 1812, y el art. 22, wpítulo II del rc- 
g-lamento de Audiencias y juzgados, relativo á que en 
las causas civiles en que debe ser aùmiFiblc la npcla- 
cion en ambos efectos se remitan los autos originales á 
las Audiencias sin cobro de derechos; pero que hallitn- 
dose en posesion las sufragáncns de Avila, l3adajoz, Pla- 
scucia y Coria, las dos primeras por sinodal, y las sc- 
gundas por costumbre, dc no admitir dichas apdaci(J- 

nes on cauqas beneficiales sino en un solo efecto, aun- 
que fuesen admisibles en dos, no podia cl referido juez 
mandar la romcsa rlc auto: originales, por oponerse á la 
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letra del reglamento, ni en compulsa por hallarse en con- 
tradiccion con su espíritu, y pedia que las Córtcs dc- 
clarusen lo que tuviesen por conveniente. Se mandó pa- 
sar esta erposicion á la comision dc Legislacion. 

X la ordinaria de Hacienda, donde esistiaII loa :m- 
tecedentes, se mandó pasar una rel~rcsentncion que rc- 
mitió el ayuntamiento dc Zaragoza, de los corrctlorcs 
nacionales de cambios, solicitando, que en conformidad 
del art.35 4 de la Constitucion, se suprimiese la aduana 
interior de aquella ciudad y los resguardos de la misma. 

Se dió cuenta de una queja de la Duquesa de Benn- 
vente y de Gandia contra varios pueblos del estado del 
últ.imo título, que dccia PC nrpaban ii pagar los derc- 
chos territoriales y solariegos, y auu se ahrogahnn fuu- 
ciones judiciales, á In sombra del art. 5.” del decreto de 
6 de Agosto de 18 ll, que interpretaban, suponiendo que 
su vel’dndwa inteligencia era el deberse suspender estos 
pagos hasta que se hubiese visto que ni eran por su na- 
turaleza incorporables, ni de los concedidos bajo condi- 
ciones no cumplidas. Recordaba la Duquesa cierta con- 
sulta del Tribunal Supremo de Justicia (aun no resuelta), 
en que á consecuencia de dudas de la Audiencia de Va- 
lencia sobre la inteligencia de dicho artículo, manifestó 
que los dueños territoriales y solariegos debian conti- 
nuar en el goce de las pretensiones, sin presentar sus 
títulos mientras no fuesen demandados. 

En seguida de la lectura del anterior extracto, dijo 
cl Sr. Romero Alpuente que el expediente que contcnia la 
consu1t.a de que se hacia referencia se hallaba cn la Se- 
c.rctaría del Despacho, por cabeza del que se titulaba de 
causas de Estado, y hubia padecido extravío; por cuga 
razon solicitaba que se buscase y se agregase á él la 
presente solicitud y la proposicion que tenía hecha sobre 
esta materia; y que á ejemplo de como se habia hecho 
en las Cbrtes anteriores, se nombrase una comision es- 
pecial de Seaoríos, si la dc Lcgislacion no hahis finali- 
zado sus trabajos 6 se hallaba en estado dc no poder des- 
pachar este asunto con la urgencia que pedia su gravc- 
dad. Contestó el Sr. Calatraaa que, lejos de oponerse á 
la opinion del Sr. ‘Romero Alpuente sobre el nombra- 
miento dc una comision especial, no podia menos de 
confesar que era un negocio dc los más urgentes; pero 
que dcbin hacer prcscntc que, aunque no hubiese pare- 
cido la consulta que se citaba, no se ccharia dc menos, 
porque la comision habia visto cl expediente formado por 
la de Señoríos dc las Córtes extraordinarias, y en él exis- 
tia una exacta y mwuda relncion de dicha consulta. 

Lns Córtcs resolvieron que pasase la solicitud de la 
Duquesa de Bcnavcntc ü. la comision primera de Lcgis- 
Incion, con urgencia. 

Sc mandó pasar al Gobierno una solicitud del nyun- 
tamiento de la villa dc Jorqucra, reducida á que SC ùc- 
Clarasc que los moradores y haccIIdudos del cascrío de 
Srrradicl cstab:uI ol~ligwkx á pagar cn nquclla villa el 
cupo d(t la contribucion general. 

A la comision especial de Division de] territorio es- 
pnhol pascí una rcprcscntacion tlc1 ayuIltaQl+I~to dc 
Fuenterrabía, en que solicitaba que, con objeto de que 
saliese ar~~ell;l vilka del t~statlo tic miseria EII que se eI1- 
conhha, y qUC Se reiiovwsc el Comercio dc ?;avarra y 
Aragon por el vidason, se 121 agregase it Ia l)roviIIcia dc 
h;avarra. Co1110 cstuw mandado por Rea1 6rden de 26 dc 
Setiembre de 1805. 

A la primcrn de Legislacion. donde l,Iabia antece- 
dentcs, pasb una exposicion de las villas de Morata de 
Jalon, Chodcs y Arandiga, c11 que despues tic rcfcrirac, 
B diversos decretos y Grdenes, pedian se sirviesen las 
C6rks declarar que la circular del jefe político de Ara- 
<ron, ‘5 que tambien se rcfcrian, se ciñese y limitase ~‘1 
yuc los pueblos rcsprtascn las fincas y derechos propios 
do las encomicnrla~ dc los srex. Infwtcs, ~~rc~iniéntlosc 
al mismo jcfts político y B la Diputacion provincial qu(: 
no sc propasasen 5 iIItcrprctar los soberanos decretos. 

A la comision tic Agricultura SC mandó pasar una 
instancia de 100 vecinos de la villa de Alhacetc, c11 que 

so!icitabaII la aboliciou, ó por lo menos la roforma del 
cstablecimicnto de IA cmpresa nacional del canal dc des- 
agüe, impropiamente llamado de riego. 

SC di6 cuenta de una reprcscntacion do un ciuda- 
dano dc Búrgos, en que llamaba la ntcncion dc las L’br- 
tes sobre el mal manejo de los propios de los pueblos, 
con el monopolio de los ayuntamientos, y wcguraha qUC 
bien manejados cubririan sui gastos comunes y queda- 
ria un sobrante para ayuda de la contribucion. 

En seguida dijo el Sr. C&Et-3 que aquella instancia 
correspondin pasar & la Diputacion provincial; Y el se- 
iior 6’ictohn añadió que era indispensable, segun antes 
de ahora tenia reclamado, que se desterrase la CostuIIl- 
bre de ocurrir todos los ciudadanos & ventilar RUS Ve- 
jas al Congreso, porque solo en el caso de presentar ideas 
generales que debiesen servir para rectificar ó ilustrar 
alguno de los ramos interesantes del Estado, era cuando 
podian tener lugar scmcjantes solicitudes; por lo WC 
podia que los Sres. Secretarios no diesen cuenta de Ias 
de esta clase. Contestó el Sr. Lopez (D. Marcial) que Ilo 
hacia muchos dias que se movió igual cuestion, Y que 
las Córtcs decidieron que con arreglo á la COnstitucion 
todos los ciudadanos podrian h’acer las ob;ervacio*es 
convenientes. Replicó el Sr. Gnsco que la rcprCSeI~taciOn 
leida se habia hecho con dos objetos: primero, Para que- 
jarse del mal manejo do 10s propios dc los pueblos; Y 
segundo, para argüir de nulidad de las ventas lIochas 
de las fincas dc los mismos: que en el primer rWeGto 
correspondia su conocimiento A la Diputacion provincia’, 
y en cl segundo al Poder judicial; y por COI~&uielltc~ 
ni en uno ni en otro debcrian intervenir IaS C6rtes. “- 
timamente, el Sr. COI%+ dijo que se oponia k cuanto sc 
habia dicho; pues si Ia solicitud fuese de UXI pueblo 'Iu' 

SC quejage de 1a malvcrsacion dc sus caudales de pro- 
pios, estaba’bien que cono&se la Diputacion Provincia” 
pero que aquí se trataba dc la queja particular t1e uI1 
ciudadano, en que, manifestando el torcido destino que 
se da á estos fondos públicos, proponia ideas D ~eneralc~ 
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para la reforma dc estos abusos, anunciando que habia 
medios para c~ntcncrlos, acerca de cuyo particular na- 
die sino las Cúrtcs dcb~rian tomar conocimiento, paSán- 
dolo :i una comision para que SC hiciese cargo de los 
punt,oa interesantes que se trataba. Así se determinó, 
maudanlo pasar la esposicion A In comision <Ic Diputa- 
ciones provinciales. / 

Las C6rtes mandaron pasar ií las comisiones reuni- 
das que entienden cn cl asunto tic diezmos, una repre- 
sentacion dc la DiputnCiOu provincial de Sevilla, eu que 
asegur:lb:l el convwcimicnto que tema dc la’injusticin 
dc la cxnccian de los diezmos. pera que no podinn cx- 
tinguirsc mientras no SC arreglase la Hacienda pública 
y se completase la estadística de las provincias. 

A la ordinaria de Hacienda SC pasó tambien una RX- 
posicion del ciudadano Antonio Moreda, haciendo rcla- 
cion de los perjuicios que causaba el estanco del ta- 
baco. 
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Don Mat.co Estany y D. Jose Rijol, comisionados de 
los 54 pueblos de la subtlclrgaciou y pitrtido de la ciu- 
dad de Urgnl, hncinn presente que, & ejemplo de lo ~UC 
SC Iinbia hecho con el ramo de granos, pr~hibicndo SU 
imp0rtilCion para fomeuto de la agricultura, sc cjecu- 
taso con los vinos, de que habin una abuuduucia extra- 
ordinaria cn Cataluim, prohibiéndose la introduccion de 
los del Rosellon de Francia en la Cerdeña espanola, bajo 
las modificaciones que se creyesen conducentes. Se man- 
dó pasar la exposicion a las comisiones de Comercio y 
Agricultura reunidas. 

, 

. 

A las de Marina y Guerra pasó una representacion 
de los facultativos médicos y cirujanos de la armada 
naval exponiendo que los primeros y segundos ayudan- 
tes de medicina y cirugía del ejercito disfrutaban más 
sueldo que los primeros y segundos medicos y ciruja- 
1106 de la marina, sin tener aquellos los estudios, traba- 
jos y privaciones que estos; y petlian que se les decla 
rase igual sueldo, 6 el que se creyese suficiente para SL 
decencia y necesidades. 

1 

h la comision primera de Legislacion SC mandó pa. 
sar el oficio siguiente del Secretario del Despacho dc 
Gracia y Justicia: 

(tExcmos. Sres: Luego que S. M. SC decidió á jura: 
la Constitucion política de la Monarquía, y se instaló la 
Junta consultiva provisional, fué preciso que por la va- 
riacion del régimen antiguo quedaran sin ejercicio las 
corporaciones y autoridades que no podian continuar su: 
funciones en el siskma constitucional. 

Consiguiente á este principio, se suprimieron todos 
los Consejos, la Sala de alca!des, los juzgados de los te- 
nientes de villa y 10s privilegiados; y para que la admi- 
nistracion de justicia, así como los demás ramos del scr- 
vicio público, siguiesen por el órden que prescriben lar 
nue% inetituciones, Pu6 tambien preciso restablcker lar 

ribunales constitucionales dentro y fuera de la Cch%, 
orno succsivameute se hizo por diferentes decretos con 
especto al Supremo de Justicia, á los especiales de Or- 
.enes, Guerra y hlarina, Audiencias territoriales y ju- 
licaturus de primera instancia. 

La situaciou delicada del Gobierno en aquellos dias, 
51 memoria de lo ocurrido en los seis anos anteriores, y 
a urgcntísima necesidad de proveer de remedio en una 
uateria de tanta importancia y trascendencia, ofrecian 
lificultades insuperables para la eleccion de sugetos 
tuya conducta por entonces era imposible examinar. En 
al conficto de circunstancias, y obrando el Gobierno de 
Icuerdo con la Junta, adoptó la providencia de que se 
nstnlasen los tribunales nombrando interina y provi- 
;ionalmente á los ministros que los componian al tiempo 
ic su extincion: que bajo de la misma interinidad se 
:rigiesen tambicn todas las Audiencias constituciona- 
es, ejerciendo el poder judicial con arreglo á la Consti- 
:uciou y al reglamento de 9 de Octubre de 1812; y en 
ìn, que se reuniera el Consejo de Estado, cuya asistcn- 
:ia era necesaria para las determinaciones que exigia el 
juen gobierno de los pueblos. 

Restablecidos así los tribunales, resulta que los mi- 
nistros llamados por los decretos de instalacion solo tu- 
vierou el carácter de interinos, el mismo que conservan 
Todavía por no haber obtenido despues otro nombramien- 
to de S. M. que los constituyera en la clase de propie- 
tarios, y porque tampoco se ha hecho novedad con mo- 
tivo del decreto de 19 de Abril último, ni puede tener 
efecto la rcposicion hasta saberse si están 6 no comprrn- 
tlidos en alguna de las excepciones que el citado dcrrc- 
to expresa. 

Por estas observaciones, y para consolidar la orga- 
nizacion de los tribunales, duda S. M. si los indivíduos 
que provisionalmente entraron á servir las plazas á con- 
secuencia de los decretos de instalacion de las corpora- 
ciones a que pertenecian, deben continuar en ellas en 
clase de propietarios, como lo estaban en el aiio 18 14, 6 
si necesitan de un nuevo nombramiento arreglado al 
modo y forma que previene la Constitucion. Lo que de 
Real úrden bago presente á V. EE. á fin de que to- 
mándolo en consideracion las Córtes SC sirvan resolver 
lo que tengan por mas conveniente.» 

Se leyeron las siguientes indicaciones del Sr. Perez 
Costa: 

((Primera. LaS fatales ocurrencias del aìio de 14, que 
han trastornado todo el sistema constitucional, dejaron 
nulo el Consejo de Estado, establecido por las Córtes ge- 
nerales y extraordinarias, y despojados de este: derecho 
4 los indivíduos que lo componian, como a los Sres. Di- 
putados de las ordinarias de la representacion y autori- 
dad que estaban ejerciendo; y así como éstos, felizmen- 
tC restablecida la Constitucion, no han continuado en sus 
funciones, y se han elegido nuevos Diputados para las 
presentes Cbrtes de los ctilos 20 y 21, parece que aque- 
llos se hallan en el mismo caso; y así debe creerse ser el 
dickmen del Rey, por el hecho de haberlos restablecido 
solo en clase de interinos. 

Por el capítulo VII de la Constitucion tiene el Rey el 
derecho de elegir uno de cada terna que las Córtes e 
presenten para consejero de Estado, cuya facultad no ha 
ejercido S. M., y se hallaban y hallan sin este preciso y 
constitucional requisito los referidos consejeros nombra- 
dos el año de 1812 por lae CWee, despojados el de 14 

108 
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y reintegrados el dc 20 por el Rey solo interinamente. Se aprobó el dictámen que sigue de la comision de 
Aunque es cierto que no podia verificarse esta tan pre- 
cisa circunstancia cuando las Ccírtes extraordinarias 

j Guerra: 

crearon el Consejo de Estado y nombraron sus 20 indi- 
((Al examinar la comision de Guerra la Memoria que 

el Secretario del Despacho presentó a las CGrtes en 1 .o 
víduos por los decretos de 21 de Enero y 20 de Febrero del corriente, para fijar la fuerza del ejército en este ano 
de 1812, en virtud de la ausencia de S. M., tambien lo con arreglo al art. 131 de la Constitucion, ha observa- 
es que en dicho decreto de 21 de Enero se expresa que do que en ella no SC hace mencion de los tres regimieu- 
las Cortes han resuelto la creacion del Consejo de Esta- 
do conforme á la Constitucion, en cuanto las circuns- 

tos de suizos ~UC cs& actualmente al servicio espailol, 
ni del regimiento fijo de Ceuta: que se suponen refor- 

tancias lo permitiesen. Desaparecieron éstas por la pre- mados algunos batallones de línea que existen en la ac- 
sencia del Rey, por el trastorno del aiio 14 y por el fe- : tualidad: que se aumentan tres de tropas ligeras, y que 
liz acontecimiento del de 20: el Consejo perdió su esis- se varja tambien la proporcion entre la caballerja de lí- 
tencia. Su actual ejercicio es solo interino y provisional: ; nea y ligera, establecida por los reglamentos vigentes. 
la Constituciou se halla plenamente restablecida: es, 
pues, indudable que ésta se halla en el crítico momento ; 

Semejantes alteraciones en la constitucion del ejército 
no pueden verificarse sin la intervencion de las Cortes, 

de reclamar su sagrado cumplimiento y la escrupulosa 
rectificacion en este negocio. 

, srgun lo Jispuesto en los artículos 13 1 y 150 de la Cons- 

Seria ofender la ilustracion de la comision que sobre 
I titucion política de la Monarquía; y como de ellas uo se 

él debe informar á las Córtes, y 5 estas mismas, si exten- 
1 da razon ninguna en In citada Memoria, scnt,:Lndosc ya 

diese más razones, principalmente las que pueden en- ’ 
por supuestas, es de presumir que cl i\linisterio tenga 
preparado nlgun kabajo para presentar á las Cortes, re- 

volver personalidades y tocar en la conducta política de : lativo G la organizacion del ejército permanente, 

! algunos durante los seis años últimos de opresion, cuya 
experiencia nos ha ensenado tanto, cuanto nos msnifies- 
ta la delicadeza con que se debe caminar en asunto de 
tanta gravedad, importancia y mucha más trascenden- 
cia. Por todo ello, pido á las Cortes se sirvan mandar 
pasar esta indicacion á la correspondieute comision para 
que diga en su dictamen: 

1.” Si se debe declarar solemnemente que no existe 
Consejo de Estado en propiedad. 

La COmiSik, aunque ha acordado ya con la de Ha- 
cienda lo conveniente para fijar la fuerza armada eu el 
Presente año, en cumplimiento de lo resuelto por las 
Cortes, cree de su deber poner en consideracion de las 
mismas estas observaciones, para que si lo tienen & bien 
pidan al Ministerio los trabajos que tenga preparados 
sobre la organizacion del ejbrcito en todas sus partes, ó 
resuelvan si no lo mas acertado.,, 

2.” Si consiguientemente deberán las Cortes formar- 
lo nuevamente en su totalidad con arreglo & la Consti- 
tucion. 

3.” Que en este caso aquellas, conforme á ésta, pro- 
pongan las listas triples al Rey, pudiendo ser compren- 
didos cn ollas todos, parto 6 ninguno de los actuales 
cousejeros interinos. )) 

Como proyecto de ley, se tuvo por primera lectura la 
del siguiente dictámen de la comision de Legislacion: 

((Segunda. Es sobradamente notorio que el Consejo 
de Estado es cl timon de la nave del gobierno, el sosten 
dcl sistema constitucional y de la libertad nacional, así 
como puede ser el instrumento insensible de la esclavi- 
tud: es la fuerza media entre los poderes legislativo y 
ejecutivo, y el equilibrio de ambos es en suma el alma 
de todo, y todo cuanto no se oculta & la penetracion y 
sabiduría del Congreso, siendo preciso por lo mismo un 
don cclcstial para la oleccion de sus indivíduos, en quie- 
nes deben resplandecer las virtudes de la sabiduría, for- 
taleza, patriotismo y otras infinitas de tan difícil hallaz- 
go y reunion, tanto más, cuanto es crecido el número 
que hay que proponer y á que la Constitucion no per- 
mite faltar; y á, An de proceder con cl conocimiento, ma- 
durez y detenimiento que imperiosamente exige’ tan 
grave negocio, pido que la respectiva comision informe 
si sera conveniente y aun indispensable (como parece) 
que las propuestas se hagan desde una hasta tres con 
intermedio de algun tiempo, y seguir así hasta el com- 
pleto de los 40 consejeros, que deberá realizarse en su 
totalidad durante la presente y siguiente legislatura. )) 

((La comision de Lcgislacion ha examinado las du- 
das propuestas por D. Mateo Martí y Alhifiana, ayudnn- 
te mayor del batallon ligero dc Hostalrich , y dcscando 
que la benemérita clase militar teugs en los asuntos úti- 
les toda la considcracion que le corresponde, y cl USO do 
los derechos que le da la Constitucion política de la Mo- 
narquía, manifestando la Nacion que reconoce y aprecia 
10s grandes sacrificios 6 que se obligan los militares por 
defender la PStria y la Constitucion, presenta el decreto 
siguiente, con el que cree se concilian todos los objetes 
de un gobierno justo, y los interesos y derechos de los 
ciudadanos que pertenecen 5 la noble y distinguida Pr* 
fesion de las armas: 

Artículo 1.’ Todos los militares que se hallen en ser- 
vicio activo, en quienes concurran las calidades que se- 
ìíalan los artículos 18 , 10 , 20 y 21 del capítulo IV de 
la Constitucion, son reputados como vecinos y resi(kn- 

tes de los pueblos en que estuvieren con sus cuerPos, 
destino ó comision militar. 

Rn seguidn dijo el Sr. Banyueri que se oponia á que 
la primern de las indicaciones leidas pasase á comision 
alguna, respecto á que los consejeros dc Estado que 
existian eran propietarios, como que lo fueron en el aiío 
de 1814, y en el dia solo han sido repuestos en sus res- 
pectivos destinos. No obstante esta opinion, se manda- 
ron pasar 6 la comision primera de Legislacion. 

Art. 2.” En virtud de la precedente declaracion, Pue- 
den concurrir á las elecciones de parroquia y de Partido 
como los demás ciudadanos, entendiéndose que si en e1 
pueblo 6 plaza de armas donde residieren hubiero Par- 
roquia castrense, deberan asistir á ella exclusivamenteV 
Y Si no á las del pueblo en cuyo distrito se hallen loS 
cuarteles 6 alojamientos que ocupen, votando en eSte 
segundo caso indistintamente con los otros ciudadanos 
de aquella collacion. 

Art. 3.” Ya sea que voten en parroquia castrense, 6 
ya en la de la jurisdiccion eclesiástica ordinaria, siempre 
las elecciones ser& presididas por la autoridad civil cor’ 
Fes~~ndiente ; á cuyo fin, el jefe militar de cada cuerf)o 
6 partala le ralair li&b fLmlada COLI exp~aion do loS 
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individuos que tenga á sus órdenes en ejercicio de los 
derechos de ciudadano. En los pueblos donde SC hallen 
unidas cn una misma iglesia la parroquia ordinaria y la 
castrense, se harán las elecciones con separacion de los 
respectivos súbditos de cada cual de cllas, asistiendo a 
las unas el cura párroco, y ti las otras el CClcsiástico que 
le sustituya en su ausencia 6 enfermedad. 

hrt. 4.” Los militares en servicio activo, además de 
poder ser elegidos Diputados en Córtes por las provin- 
cias de su naturaleza, lo podrán ser tambien por aque- 
llas donde residan con sus cuerpos 6 destino por espacio 
de sietc afios á lo menos. Y en cl caso de no tener esta 
residencia en ninguna provincia, podrin entonces ser 
elegidos por aquella donde á su nombre tengan casa 
abierta por igual número de siete afios a lo menos, pa- 
gando las contribuciones correspondientes 6 su estable- 
cimiento, y concurriendo en ellos los requisitos del ar- 
tículo 91 de la Constitucion. 

Art. 5.” Los capitanes generales de provincia, los 
gobernadores, sargentos mayores, ayudantes y demás 
militares empleados de plaza no podrán ser electos Dipn- 
tados en Córtes por las provincias donde ejercen sus des- 
tinos, siguiendose en esto la regla á que por el art. 9’7 
de la Constitucion se halla sujeto todo empleado publico 
de nombramiento del Gobierno. 

Art. 6.” Con arreglo al art. 20 de la misma Consti- 
tucion, los militares extranjeros al servicio de lit España 
deberán obtener de las Córtes carta especial de ciudada- 
no si han de ejercitar los derechos que ella les concede 
en calidad de tales, etc.)) 

En el mismo caso se consideró el siguiente, de la co- 
mision especial nombrada para entender en los premios 
debidos al ejército de San Fernaudo: 

((Poco tendra la comision que poner de su parte pa- 
ra calificar el mérito de este ejercito, cuando SUS hechos 
son y seran de eterna memoria, y cuando la Nacion cs- 
pafiola, libre ya de las cadenas y gozando de la libor- 
tad, tendrá en cada uno de sus habitantes un admirador 
agradecido de sus herGicas empresas, siendo aún muy 
raro cl que no lo ve como el garante de la libertad. 

En vano pretenderá la emulacion disminuir las glo- 
rias de este ejército, por aquellos medios indirectos que 
sabe muy bien la ma!icia, fingiendo hacer el elogio del 
que vc con ódio: ni valdrã decir que estando toda la 
Nacion preparada para lo mismo, el ejército marchó co- 
mo una parte de ella. Dar el primer paso bajo un go- 
bierno despótico hácia la libertad, hé aquí una de las 
hazañas mayores que pudo intentar cl hombre. Siglos 
enteros están las naciones sufriendo la tiranía; muchos 
millones desean sacudir el yugo de ella, y á pesar de 
todo, rara vez se encuentra uno bastsntc osado para cn- 
tonar cl grito de la libertad. Muchos deseaban ser libres; 
pero formaban planes mucho más pcqueiios para aliviar 
el peso de sus cadenas; y si un buen tcsultado no hu- 
biera coronado la empresa , i cuántos do los admiradores 
aparentes del ejercito de San Fernando habrian obtenido 
ascensos por su exterminio! 

Si los premios se gradúan por la importancia de los 
sucesos. Cree Ix comision que los que merece el ejército 
lihcrt,ndor dc España estbn fuera rlc toda razon con los 
que se han dado psra perpetuar la memoria de hechos 
ntrows 6 iIijII&3~. L:I 1Iistoria no nos Iuurstra en In Ina- 
yor parte de sus p;igiiIas sino guerrsa dictadas solo por 
el capricho y la ambicion, y estos hechos trasmitidos á l 

la posteridad por monumentos y otros signos de perpe- 
tuidad. Luego parece que seria poner en duda la evi- 
dencia, si se dudase un instante en adherir á. todo lo que 
diga relacion en cuanto á los premios y demk del men- 
cionado ejjZrcito. Pero como eStOS SUCeSOS están aún cn- 
vueltos mucha parte de ellos en la oscuridad, la comi- 
sion cree deber hacer un bosquejo muy ligero de alguna 
parte de sus operaciones, pues en ella hay indivíduos 
que están muy al corriente de los sucesos, sin que SC 
crea que por cato hacen su mismo encomio, pues es cons- 
tante que ninguno de ellos ha querido abusar de las cir- 
cunstancias para mejorar su suerk individual. 

Una especie de espcculacion particular de un núrne- 
ro determinado de personas era la hase de la guerra de 
America. Infiuidnd de valicntcs hahian ya comprado eu 
el otro hemisferio a costa de su sangre el aumento de 
riquezas de estos especuladores, cuando se seiialó para el 
Inismo sacrificio el ejército que nos ha conducido al ac- 
tual estado de libertad. Un horror a la opresion y un pa- 
triotismo á toda prueba les hizo tomar la determinaciou 
que tantos bienes puede producir á la Nacion española. 
Pero iqué conjunto de virtudes se necesitaba tan solo 
para pensar una empresa de tal magnitud! La pequenez 
del número que cmprendió el plan; los obsthculos para 
ganar prosélit,os, rodeados de espías y hombres que no 
se avergonzaban de llevar insignias debidas al soplo y 
á la ruina de muchos de sus compatriotas; la timidez de 
muchos que aunque con buenas ideas estaban anonada- 
dos por haber visto tantos proyectos malogrados, y la 
oposicion eficaz y poderosa de corporaciones y clases 
privilegiadas á todo conato de reforma, todas son cir- 
cunstancias que deben realzar más y más cl merito del 
ejército libertador. 

Los que vieron nacer el proyecto de la revolucion es- 
pañola y hoy presencian sus progresos, casi dudan que 
de unos medios tan pequeños resultasen consecuencias 
de tanta consideracion. Nadie ignora que para esta 
clase de negocios se necesitan fondos, y que este era cn- 
tonces UU elemento extraEo cntrc nuestros militares. A 
la cabeza del gobierno del mismo ejército se encoutraba 
entonces un general activo que por su modo de ejecutar 
se hacia demasiado imponente para no correr cl mayor 
peligro tratando esta clase de asuntos en sus inmedia- 
ciones. Se encontraba este jefe al mismo tiempo favorc- 
cido de la suerte de todos los modos que se pucdc apete- 
cer bajo un gobierno como el pasado, y no cra prcsumi- 
ble que quisiera mezclarse en un negocio de esta natu- 
raleza. Pero á pesar de todo, hubo bastante atrevimiento 
en D. Juan Manuel Arcjula para hacerlo la primera indi- 
cacion (habiendo seguido siempre con el c11 relaciones 

sobre lo mismo); y el Conde de La Bishal, Icjos de espan- 
tarse, ya di6 pruebas por entonces dc que bajo su mando 
SC podia adelantar mucho cn los trabajos de la empresa. 
Esto determinó en seguida al coronel D. BartoloIne Gu- 
ticrrez zit acercarse al mismo general y entrar en rnay+ 

res detalles. Los cuerpos se fueron organizando de uI1 
modo aparente, y no podrá dejar de decirse sin dcsfigu- 
rar la historia, que el Conde de La Bisbal contribuyo bas- 
tante al plan de entonces, que fué el mismo que produjo 
el rompimiento en Enero de este año. 

Aun son en alguna parte oscuras las razones que 
hubo para que el mencionado general contrariase la em- 
presa en Julio del año próximo pasado; pero esta con- 
ducta se ohsed en él desde que á principios del mismo 
mes estrechó SUS IdaCiOnes Con la Junta de recrnp~~~o~ 

y el gcntral Sdrsfield, ~1 cual abuso de la sjnccra con- 
fianza que de él hicieron D. Bartolomé Guticrrez, Don 
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José~Graces y D. José Moreno Guerra, Para restrin,nir al 
Conde de La Biaba1 b su medida del 8. 

Quisiera la comision situar al hombre (ie m:í- cntc- 
reza en medio de los sucesos del 8 de Ju!io. Nada tuvo 
un carBcter miis horroroso. Presos toflos los jefes adic . 
tos al sistema; cmigradosotros, así militares con10 pnr- 
titulares, todo presentaba nqucl dia una imlígcn de dca- 
truccion absoluta, y la triste idea de hnher muerto hasta 
la esperanza, pues en vista de las primeras personas 
presas, estaba en el órdcn Pronosticar su ruina y la de 
todos aquellos que tcnianparfc en el asunto, mediante 
á que el conde de Ln Bishnl conocia perl%ctamcnte :i to- 
dos y la parte activa que cada uno habia tomado. Se 
sabian las ideas sanguinarias del general Sarsfield y de 
la Junt,a de reemplazos, siempre asalariando los enemi- 
gos de la libertad, y casi era temerario ~1 pensar que 
los procedimientos hubiesen parado solo en los de 
aquel dia. 

Dispersos los cuerpos, rotas las relaciones con todos 
aquellos particulares que contribuian á la empresa con 
sus fondos é influjo, puestos S la cabeza de algunos jrfes 
desafectos, redoblado el espionaje, intimidados, y con 
razon, muchos de los que sabian la parte yuc tcnian en 
el asunto, y puesto al cabo de algun tiempo por jefe del 
ejército cl general Calleja, con quien no tenian ningnn 
acceso los que querian la libertad, iquién no hubiera 
desmayado á este aspe& de cosas! Se necesita toda la 
decision del mundo para haber seguido y llevado á cabo, 
como se ha llevado, el proyecto de libertar la Pátria. 
La revolucion se hizo; y si hasta entonces fué grande 
el hacerla, no lo es menos en su segundo período, esto 
CR, desde que el general Riego se pronunció en las Ca- 
bezas hasta que cl Rey juró la Constitucion. 

Al mismo tiempo que Riego rompió en las Cabezas 
del modo asombroso que todos saben, y verificó con la 
misma audacia la sorpresa del cuartel gencrai de Ar- 
cos, cl general Quiroga verificó un movimiento militar 
que en su género es singular, pues logra ocupar el im- 
portante punto de San Fernando con solo dos batallones, 
y se hallaba hasta la llegarla de la division de Riego en 
la situacion crítica de guardar aquella posicion con una 
doble línea de operaciones de surn& extension, y que 
pudo haber perdido sin mucha dificultad si se le hubie- 
ra atacado por la parte de CBdiz y la bahía en aquel in- 
tervalo. Llegó por fin Riego, Y ya se pudo pensar en el 
punto del arsenal, cuya ocupncion tambien merece ser 
sefialada en el genero dc las sorpresas. Situada esta parte 
dc las tropas en la posicion de San Fernando, quedaba 
qne arrostrar otro mal aflictivo en las defensas, cual es 
el asedio. Se pasaban dias, y en Cádiz no se observaba 
un movimiento cooperativo, hasta que sucedió la tenta- 
tiva del 24 de Enero, cuyo malogrado éxito dejó las co- 
sas bajo un aspecto aun más triste. El partido contrario 
tomaba medidas extraordinarias, pues que tenia á su al- 
cance todos los elementos para el caso. Cuando las tro- 
pas de San Fernandocnrecian de vestuario, calzado ycasi 
tlcl socorro diario, de C;idiz SC provcia con profusion de 
todos estos renglones el general Freire, y hacía que SU 

guarnicion nadase cn la abundancia, para presentar á. 
los virtuosos militaresde SLinn Fernando este contraste ho- 
riblc con su miseria, y tentar así SU moralidad; pero 
todas estas maquinaciones se estrellaron cn la heróica. 
constancia de aquel Puiíado de guerreros. Reunidas las 
tropas libertadoras de San Fernando, á más de aumentar 
sus neccsidndes, simplificaban el plan de los contrarios, 
que cn aquel CXN ~010 debia reducirse á sitiarlos en 
queI Punto. Era necesario hacer alguna otra operacion 

que dividiese las atenciones del enemigo, que sirviese 6 
cxplornr 103 pncblos y 2~11 prldieac proporcionar algunos 
auxilios á los tie S:N Fcrnnndo. Esto decidió 5 formar la 
COlUltma IllÓvil del gXYIFrR1 lticgo, que con 1.600 hom- 
bre:: SC eChÓ ci rworrcr las ~\nrlnlucías sin que aun sc hu- 
biese pronunciado un pueblo por In buena causa, y 
cuando Cn todas partes sc rcuninn tropas y fuerzas para 
combatirle. Sabido es todo lo que hizo este corto nú- 
mero de hombres, contra cl cual no solo se emplearon 
1~ fuerza3 físicas, sino que al mismo tkmpo sc dc,cp& 
plwaron todos 10s rcsortcs de la impostura, la rnaledi- 
cencin y la supcrchcría, para atacar su honor y rectos 
procederes, pnrticulnrmcntc por los empleados del cam- 
PO de Gibralfnr, que cmi;:mhan :i una plnzn cstralljcrn 
como si huycscn dr enrmigos cstcriorw. ;Cu61 dchcria 
ser cl tormento dc unos hombres que so vcinn á un mis- 
mo tiempo baleados, acuchillados y calumniados por 
aquellos ;i quienes qucrian dar In libertad! 

Estaba fuera de todas las reglas del arte militar In 
posicion del general Quiroga, que dcspucs de la rnnr- 
cha de Riego con una pnrt:: dr sus fuerzas, quedó cn 
San Fernando con un nGmcr0 tan reducido, que apenas 
PareCia suficiente á dcfendcr uno dr los frentes at;icn- 
bies. FUL nw.?sario construir infinitlatl de obras cn 1.111 
tiempo y dc un modo cnsi incrcible si no SC hohiwn 
visto realizadas: jefes y oficiales trabajaban h la par del 
soldado y se honraban con unas faenas que otros por un 
Orgullo mal entendido miran con tlesdcn. Si con la for- 
tificacion estaba en parte atendida IR detewa militar, 
tcnia aún cl general Quirog,z que atender B la partcmo- 
ral, 10 cual hacía su situncion m$s crítica níln, debicn- 
do mantener la disciplina cn un ejército dcciclido Para 
dar In libertad, y mantenerla en medio de privaciones 
que se haciau mucho más sensibles con el contraste que 
formaban estas con la abundancia de sus competidores. 

Rara vez SC habrá hallado caudillo alguno en caso 
semejante; el caiíon disparaba contra los ataques dC los 
opresores, al mismo tiempo que la pluma de Galiano 
dcscnvolvia los principios de libertad y contcst:tba á las 
imposturas dc los contrarios, y que el general tcnia que 
dejar momentáneamente el parapeto para negociar vivo- 
res con traficantes de Gibraltar, no teniendo para ollo 
más arbitrio que cambiarlos por efectos del arsenal. 

La comision ha creido conveniente hacer cl boVno- 
jo que precede sobre los hechos de este rjército, h fin de 
que, pasAndose luego b examinar sus solicitudes Y loS 
premios que les corresponden, no haya quien los Crea 
exagerados. Como hombres de bien, como hombres Pb- 
blicos, y escribiendo para todo el mundo, no deben des- 
figurar los, hechos por miramientos ni afecciones que 
muchos llaman politica, siguiendo un cálculo miserable. 

La verdad pura es su norte, y no se avauza ProPO- 
sicion que no esté comprobada con la pública notorice 
dad, y en cuyo apoyo no haya hechos y documentos ir- 
refragables; b cada uno lo ha situado en el lUg:Lr a que 
se ha hecho acreedor. Siguiendo la comision sa sistema 
de aclarar los hechos, cree que no debe privar h los hom- 
bres libres del placer de oir el nombre de un e~traiijero 
que ha hecho servicios importantes al sistema: Ia comi- 
sion coloca á sir Tomás Diek entre aquellos hombres dig- 
nos de la gratitud nacional. 

Este caballero fu6 el primero que vino ~1 .f España el 
año de 1808 cerca de la Junta de Astúrias, siendo Ya 

’ más dC lOs mayor general en los ejércitos ingleses, Y a 
hados importantes que celebró, hizo el donatiTo ne 

50.000 rs. á favor de la causa de la N¿iCiOn, hnblrllt’o 
Sido he&t~ him& general por la misma junta: dtsdc 
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entonces siguió la suerte de las armas cspaiiolas. En vis- grange y noble, para inscribir SUY nombres entre aque- 
ta de las dcsagradablcs ocurrencias tlcl a?ío de 18 14, , llos .le los mí,rtireS de In libertad; y si la comision se 
devolvió los despacho:: que tcnia do general rn Espaiin, / dctariesc 5 encnrccc~ - un hecho que debe excitar la sen- 
diciendo que siendo su objeto servir á la libertad, no po- sibili(~a~ (1: to$.yì 10s scrcs raCionalCS, crCe que hasta 

dia continuar bajo un sistema contrario. Eitil lo:lble oftlllderi,i 1:~ jusCiRcacion del Congreso suponiendo que 
conducta Ic ha ocasionado perjuicios y pos:crgacionca l~c>cc3;itnba de mayores estímulos para recompensar el 
de la mayor consideracion: su cwa en Inglaterra y su verdadero mirito y Suavizar el infíírtunio de las familias 
bolsillo han estado abiertos en cl período dc los seis nìios qu~ han hecho la mayor ofrenda en las aras de la l?,itriã. 
pasados á todos los deSgracin&x cspnfio’es que uccc~i- En estn virturl, la comision es de dicthmcn que h laS 
taron invocar su auxilio, no limit%utlosc en nada cn txlo viurlas de cstoa tres oficialw se les debe asignar integro 
lo que dccia rclncion con la felicidad nacional; y consta el haber que correspondia B sus maridos por cl empleo 
asimismo h nlgu~~xs personas que hay cu cl Congreso, ell que murieron; y con respecto ;II SUS hijos, que SC ex- 
que en las últimas ocurrencias librú, por mano del sciior pida u,l:l ór:Jcn, para que cu teniendo la edad compe- 
Cardos0 , 500 libras p,nrn In division del general Ric- tente span arlmitidos por cuenta del Estado ~11 ~1 colegio 
go. La comision, hablando dc sir To:nds Diek, cree ó establecimiento de instruccion pública & donde 10s lla- 
que cl Congreso puede recordar al Gobierno los mbritos me su inclinncion. 
de este indivíduo, haciendo una menciou honoríflcs de I Con fecha de 16 de Marzo se dirigió cl general Qui - 
ellos. roga al Rey pidiendo, entre otras COSX? , que SC adop- 

La comision pasa en seguida k examinar los docu- ’ tase la divisa verde en la escarapela y bandera nacional; 
mentos remitidos por los jefes del ejército libertador, B lo que SC contcstú con fecha de 4 de Abril que con ar- 
que contiene el expediente que se ha puesto á su cargo, reglo j la undécima y décimaoctava facultades de las 
h fin dc evacuar su informe. Las unas son solicitudes Córtes, no podia el Rey determiusr en el particular; y 
sobre las cuales ha recaido ya rcsolucion, como por perteneciendo de consiguiente al COngPCSO, p¿ISS la CO- 
cjrmplo, las renuncias que hicieron de !os empleos de mision & hacer las observaciones que alcanza en Cl 
generales los mencionados jcPc>s cn union de los sctiorcs asunto. 
O‘Dnly, Arco Agüero y Lopez Bafios, las cuales no fuc- yo son uucvas esta clase de innovaciones , sobre lo 
ron admitidas por el Rey; y por lo tanto, la comision se que han dsdo el ejemplo muchas naciOLWs en sus crisis 
contraerá á las que están a& pendientes y considera polítir;is. Si un suceso que pucdc Ajar para siempre 10s 
de las atribuciones del Congreso. destinos favorables de la Phtria no mcreciesc perpetuar 

El mariscal de campo 1). Rafael Riego solicita con su mctmorin por unos meclios tan sencillos , no sabe la 
fecha de 0 y 12 de Mayo, dirigiéndose al Rey , que se comisiou quí: clase dc hechos dcberian entonces señalar- 
apruebe la formacion de un batallon y UU escuadron se con signos de perpetuidad. Casi todas las naciones 
denominados de la Constitucion. A pesar de los incon- han marcado la carrera dc sus glorias por estos medios, 
vcnientes que cl general D. Juan O‘Donojíl encuentra que aunque muchos creen de poca influencia , son los 
en la formacion de estos dos cuerpos, scgun su rcpre- que conducen muchos millares de valientes ú las accio- 
sentacion de 22 de Mayo, cl Rey no negó la solicitud, 11~s m:is nudaxs. En el mismo Congreso se han hecho 
y solo COUteStÓ, como so ve en la nota de ll dv Junio, no 
tenrr autoridad constitucional para ello. Sobre el mismo 

proposiciones para sciíalnr los acontecimientos que SC 
meuciouan por mrdio de mngnlficos monumentos; y co- 

particular se dirige cl general Ri(>go al Congreso con fe- mo ctst-,, ;i pesar rlc ser muy justo y razounb!c, prcscu- 
cha de 12 del prcíximo pasado. ta por cl pronto algunos iuconvcnicntes en la pr;llctica 

La comision cree justo y convcniento el que se ac- por faltn de medio?, creo In comision m;is sencillo cl que 
cctla á la solicitud mencionada. Nada es m.js frecuente se dC un dccrcto adoptando en toda la fuerza armada de 
que la formacion de cuerpos, cuya denominacion im- mar y ticrr.l cl color vcrdc juuto LOU cl rojo eu la esca- 
porta muy LOCO, y SC adopta muchas veces para llevar rapcla nacional, y lo mismo SC hará cn lar bnndctrns. 
cl Iiombrc hasta de personas muy poco dignas de me- La misma solicitud conticnc, cl que al ejg>rcito se le 
morin. En E~pGia misma hubo en la gTuerra pasada in- cumpla lo ofrecido en la proclama dc 15 de Enrro, Ia 
finidad de cuerpos cou títulos anãlogos h Ias circuns- cual couticne cuatro artículos esenciales, que son los si- 
taucia.u de entonces: antes se habia creado el do Campo galontcs: 
hlayor, solo para seiialar la conquista de una plaza y 1.” Quv dentro de dos años, contados desde aquella 
honrnr al jefe á cuyas úrdenes se hizo; y en esta época fecha, seria licenciado el ejkrcito que se hallaba en ac- 
SC ha dado cl nombre de la ConsUucion á Ia fragata ,$p tual servicio. 
6ina, solo 6 pcticion de un marino que la manda actual- 2.” Que & lOS soldados que justificasen ocho años de 
mente; y la comision cree que por estas y otras raza- SorViCio, Sc les darian 10 fanegas de tierra do baldíos 
ucs, que tiene por redundante alegar, puede llevarse {t en SUS puebloS y 1 .OOO rs. vn.; á los de quince, 15 fa- 
cf&o la concesion que deja manifestada, mediante á nenas y 1.500 rS.; :i los de veinte, 25 fanegas y 2.000 
que en la época pasada hubo ya otro cuerpo con el mis- reales; y á. los de veinticinco, 40 fanegas y 3.000 rs. 
mo título. 3.” QUC dichos hcncficios eran extensivos & cuantos 

En otra cxposicion, fecha 12 del próximo pasado, 

habla el gcwral Riego sobre 01 rstxdo á que han que- 
ahrazawn cntonccs la causa de la PBtria y SC uniesen 
al ej:jórcito nacional para contribuir (1 su rescate , 6 que 

d~10 reducidos Iüs viudas é hijos de D. Ro:lue brismen- cn Otros puntos contribuyesen al mismo fln. 
di, que mandaba e! batallon de GuTas; el capitan T), pe- 4.” 
lipc ~harneC0, y el tenic!ite D. Juan Dominao Tirado, 

Que las viudas, madres 6 hijos de los que mu- 
riesen en aquella campaña disfrutarian del mismo beno- 

muertos en cl campo de bîtaila. .~url cu:~nd~ eStoS dig- ficio. 
110s oAcialc3, por UU valor y hizarrí:l cxtraordil,aria . no La misma comision opina que an hacer efectivas las 
se hUbiW¿lll :IrrOj:ldO 1í UIl¿ls acciones rn r,Ue hicieron 5 ofertas que SP han mencionado, se inkrcSa la bocna fi;. 
SUJ coxqx~triotx PI sacrificio rìc sU3 vid:ls 1 bastari el (~(11 Gobierno y el honor nacional; y que en cuanto al 
@?nero de la guerra á que se conw-raron. y Su objeto modo de su ejccucion, se encarf-uc al Gohiwno que cs 

164 
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cl que puede reunir los datos necesarios al efecto, sobre 
el numero de indivíduos á quienes corresponde, sus años 

la madurez y detenimiento posibles; pero he querido 

de servicio, terrenos que se deban asignar y mensurar, 
demostrar que se halla cumplido el objeto de la ley, 

así como las cantidades, en virtud del tenor de la pro- j 
siendo de eìlo buen ejemplar cl que en el dia de ayer 
se ha discutido y aprobado otro dictamen de la misma 

clama del general D. Antonio Quiroga. 
Tambicn entiende la comision que estos premios par- 

/ comision, con igual carkcter y con los propios requisi- 
, tos que ya tiene hoy cl prescnte. 

ticularcs deben entenderse sin perjuicio dc lo que pueda / 
corresponder 6 estos mismos indivíduos, así como á to- 

El Sr. PRESIDENTE: Se ha tenido á la vista, no 

dos los demás del ejercito en general, en virtud de! dc- 
solo lo que ha dicho cl Sr. Calatrava, sino que este pro- 

croto de las Córtes de 4 de Enero del aiio de 18 13. 
1 yccto trae su orígen de diversas proposiciones hechas 
j por varios Sres. Diputados, que se han lcido en cl Con- 

En cuanto á los empleos para que fueron propuestos / grcso por primera y segunda vez, despues de lo cual 
muchos indivíduos clcl ejercito de San Fernando por los 
generales Quiroga y Bicgo, nada tiene que decir la co- ! 

ha habido otras tres lecturas del proyecto; y por cso se 

! ! 
1 

ha creido estar en el caso de su discusion. 
mision, mediante á que todos esthn confirmados y des- 
pachados por el Rey, scgun ha visto la misma por lo que 
cn S del actual comunica el Ministro de la Guerra al ca- 
pitan general de Andalucía. 

El general Riego solicita con la misma fecha que se 
confirme la oferta que hizo en las inmediaciones de Cór- 
doba al rcsíduo de su division, consistente en 285 hom- 
bres, de 15 rs. de gratificacion al mes 5 los fusileros; 
20 rs. ri los granaderos y cazadores, y 25 á los de ca- 
ballería y artíllería. Las razones que tuvo el gcncral 
para esta oferta, SC deducen de su misma situacion des- 
esperada; y In comision no halla expresiones que ha- 
gan nnís fuerza que las mismas que contiene la mcncio- 
nada solicitud, añadiendo solo en consecuencia, que si 
todo lo quo SC debe conceder á este ejército cs justo, es- 
te incidcntc pasa de este grado al de justísimo. 

Sobre todo el contenido del presente dictamen, cl 
Congreso resolverá, como siempre, lo que creamús con- 
vcnientc. )) 

Por tercera vez se ley6 el proyecto de ley para el 
esterminio de ladrones (ve’a+?e la sesio?& de 17 del cowiea- 
IC), y repetido su primer artículo, dijo el Sr. Goxzalec 
.iIle?tde que la palabra velar que se usaba en Cl, le pare- 
ciu muy vaga y que no llenaba el objeto que se propo- 
nia la comision, parccikndolc que convendria mejor de- 
cir que los jefes políticos y demás autoridades obscrva- 
sc11 cuidadosamcntc la conducta de semejantes indiví- 
duos, cstnndo á 1s mira para proceder contra ellos en la 
ocasion debida. 

En este estado, dijeron altcrnativamcnte los seiiores 
Victorica y hvtiter que no SC estaba cn cl caso dc pro- 
wtlcr ;i la discusion del dictámcn, pues siendo uu pro- 
yecto de ley y hnbi~ndosc hecho en este dia In tercera 
Iwtura, dcbia sciialarsc cl de la discusion. Para contes- 
tar tomo la palabra, y dijo 

El Sr. CALATRAVA: La Constitucion, es verdad 
que previene que un proyecto de ley se lea por prime- 
ra, segunda y tercera vez, y despucs do esta última se 
señale dia para su dixcusion; pero esto se manda cuan- 
do cl proyecto sea de algun Sr. Diputado, como lo ma- 
nifiestan los artículos siguientes (Leyo’ el 132. 133, 134 
1/ 135 de In Coiutitu&oi¿). Ya ve cl Congreso que aquí 
SC trata solamcntc de los proyectos de ley prosentados 
por lo:: Diputados, cn cuyo Caso prcvicnen los artículos 
tcrnlillnlltt~mcntc que hoy-nn dc correr los traìmites que 
indican los scfiorcs prcopiiiantes; pero cn este momento 
uo pueden tcmr aplicacion los enunciados artículos, 
pues 110 B? trata de proyecto alguno de un Sr. Diputado, 
sin embargo de lo cual ha corrido los trámites de las tres 
lwturas. X0 es decir esto que yo forme cnrpcfio en que 
SC tlisrubr ahora el proyecto de lcy, respecto a que por 
-1 contrario tengo un iuterés en que SC haga con t& 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: ¿Y de donde have- 
nido cstc proyecto? Ello es indudable que lo es de ley; 
pero repito: ide dónde ha venido? Vino de hablarse del 
particular de los ladrones en el Congreso. Pero Ldc qué 
modo? Por indicaciones que hicieron diversos seBores. 
¿Y cuál fue el resultado? El que pasasen todas a una co- 
mision especial que se nombró al efecto, para que te- 
niendo presentes las observaciones que se hacian en 
CllaS, y los males que se querian remediar, presentase 
un proyecto de ley que los contuviese. La comision, en 
efecto, evacuó en parte su encargo, pero no en el todo; 
y así es que habii?ndosc presentado el otro dia un dic- 
támen comprensivo de cuatro artículos, preguntó un 
Sr. Diputado dónde estaban los antecedentes y los de- 
mas arbitrios para exterminar los ladrones, pues que 
aquello no parecia bastante al efecto; y contestó el se- 
iior Calatrava que ya vendrian, pues se estaba trabajan- 
do con toda premura para proponer las medidas que se 
creyesen conduccutes para llcnar el objeto del deseo ge- 
neral. Sea de esto lo que fuere, no se puede dejar de 
convenir en que esta es una ley, y una ley propuesta 
por 10s Sres. Diputados; porque icbrno puede dejar de 
ser un proyecto propuesto en sustancia por cada uno 
de los indivíduos que hicieron las proposiciones, promo- 
viendo cada cual una ley á propósito de lo que indica- 
ba? La comision toma ahora la voz de aquellos Diputa- 
dos, y los representa; siendo un equivalente á que cada 
uno reprodujese su indicacion. Si no es así, y se quiere 
considerar como caso no prevenido en la Constitucion, 
ipor qué no se han seguido las reglas que en los demas 
:lictámenes de comisiones? Estos se leen en el Congreso 
é inmediatamente recae la aprobacion ó reprobacion de 
~110s; y no ha sucedido así con el actual, pues se ha 
leido primera, segunda y tercera vez, en razon de Con- 
siderarse como un proyecto de ley. El motivo que lia 
tenido la Constitucion para exigir estos trámites para el 
establecimiento de una ley, es el que siendo esta la ex- 
presion de la voluntad general, que debe suponer el 
mayor detenimiento y circunspeccion para dictarla, Por 
la trascendencia é influjo que va á tener en los proce- 
dimientos de todos los ciudadanos, ha querido que no se 
perdonen diligencias para evitar equivocaciones Y ase- 
gurar el acierto. Por consecuencia de esta verdad, debe 
entenderse que los requisitos que previene la Constitu- 
cion deben observarse para establecer una ley, com- 
prenden todos los casos. Y aunque esto pudiera dudar- 
se, iperderíamos algo en no desviarnos de SU Contexto’ 
Por el contrario, evitaríamos las excusas de los Sres. Dii 
putados, de.que no hallándose impreso el proYeeto, 
que no habiéndose presentado los suficientes medios p”’ 
ra enterarse de su contenido, no podian prestar eI1 co11- 
ciencia su dictámen: Y en verdad que por esta r~z”*l 
tengo tigun escrúpulo de la aprohacion que sc dio aYcr 
á los artículos de otro dictknen sobre el mismo ¿xxmto’ 
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y traigo unas adiciones que desde luego prcscnto á las 
Ch-tcs. 

El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA: La comision, 
lejos de oponerse :i las reflexiones que ha hecho el scìtor 
Romero Alpuente, conviene con dicho seiior en que to- 
do dictamen que induzca ley dcbc ser mirado con cl 
mayor detenimiento posible, para no equivocar el acier- 
to en medidas de tanta trascendencia; y por consiguien- 
te, no puede haber reparo en que se sciialc dia para la 
discusion . 

El Sr. LA-SARTA: KO me aparto de las razones 
expuestas por el Sr. Romero Alpucntc; pero opino que 
hay gran diferencia del caso cu que nos hallamos y el 
prevenido por la Constitucion, pues este proyecto ha 
tenido su origen de proposicion hecha por cl Sr. Marti- 
nez de In Rosa, la cual SC leyó por dos veces, y cl pro- 
yecto de la comision por tres, de suerte que puede y 
debe decirse que se han hecho cinco lecturas sobre un 
mismo particular; además de que, como ha dicho el scìior 
Calatrava, ayer SC acaba de aprobar otro proyecto de ley 
con solo las tres lecturas.» 

En virtud dc las anteriores observaciones, sella16 el 
Sr. Presidente el dia de maiiana para la discusion de 
este asunto. 

-- 

Se leyeron las siguientes adiciones del Sr. Romero 
Alpuente: 

((Artículo 1.’ h la palabra ((delincucntc)) SC aiía- 
dirãn las siguientes: (testo sin embargo de que en toda 
causa criminal se necesita para poner la acusacion 6 
hacerse culpa y cargo, que preceda informaciou sumaria 
que produzca prueba plena del delito que tenga soiiala- 
da en la ley pena corporal.)) 

Art. 2.’ h las palabras ((con arreglo B las leycs~~ 
convcndria afiadir estas: ccquc cn el Codigo criminal SC 
dccrctnrcn; y entre tanto estos indicios SC regularan por 
su mayor 6 menor rclacion con los delitos y sus autores, 
y por la gravedad de los unos y cl domicilio, arraigo y 
moralidad de los otros.)) 

Art. 3.’ A las palabras ((cualquiera que les parezca 
sospechoso» se afiediran estas: ((con arreglo á los indi- 
cios senalodos cu el anterior artículo sobre cl delincuen- 
te y el delito, que resultariin do In sumaria informacion 
que se haga dentro de las veinticuatro horas, igual en 
todo á la que ha de preceder á las prisiones, scgun el 
artículo 1 .O)) 

Repetida la lectura de la primera, dijo 
El Sr. ROMERO ALPUENTE: El objeto de esta 

adicion es que ha dicho la comision, y queda aprobado, 
que no se necesita prueba ni semiplena del delito para 
la prision. En vcrdatl que es esta una proposicion muy 
nueva en la practica, y aun cn la razon; porque todos 
los criminalistas convienen en que para proceder á la 
prision es precisa la prueba cumplida del delito, esto es, 
de que se cometib cl homicidio, que se di6 esta herida 6 
que se robó esta casa, etc., porque esto está en la na- 
turaleza dc las cosas. Ko se pueden levantar edificios si 
no hay cimientos muy solidos: 10 contrario es fabricar 
sobre arena; y así se han visto casos lnmentabilísimos 
de ahorcar X sugctos que luego han resultado inocentes, 
apareciendo el verdadero culpado; pero como la comi- 
sion ha tenido en considcracion cuanto se dijo, y espe- 
cialmente las circunstancias desde la prision hasta la 
acnsacion 6 formacion de culpa y cargo, en que hay tan 
poc0 intervalo, viene bien una adicion que diga: «Ca- 
balleros, cata disposicion dada aquí por la importanc& 

dc asegurar los delincuentes, no SC entiende sino para 
rste cfccto. KO crean ustcdcs que dcbcran seguir el pro- 
ceso y hacer culpa y cargo sin que plonamcnte resulte 
justificado cl werpo del dolito, porque los jueces serian 
rcsponsablcs. )) 

El Sr. CALATRAVA: Yo suplicaria al autor de 
esta proposicion, adicion 6 lo que sea, que se hiciese 
cargo de que, por justos que crea sus principios, no vie- 
ne al cas0 su adicion al artículo aprobado. Ayer se tra- 
tó de quitar toda especie de dudas sobre la inteligencia 
del art. 287 de la Constitucion, que trata de prisiones y 
arrestos, y nada se trat6 del curso ulterior dcl sumario, 
que es sobre lo que versa la adicion. ~Quc tienen que 
ver las formalidades de la acusacion de culpa y cargo 
con lo que sc aprobó ayer? ~DC qué servir% esta adicion, 
sino para confundir mas á los jueces POCOS reflexivos? 
La ConstitUcion y el proyecto aprobado ayer tratan ~010 
de las formalidades que deben preceder al arresto, mas 
no de lo demas del sumario que seguir& á la prision: 
sobre esto no se propuso hablar la comision, ni dcbia, ni 
las Cortes tampoco. Cuáles son las formalidades que se 
exigen para hacer cargos á los delincuentes, no cs de 
esta ley: lo saben los jueces, y esta seiialado en las lc- 
yes. Y no es tan cierto lo que acaba de decir el Sr. RO- 
mero Alpuente, que se necesita prueba plena del delito 
para hacer cargo al reo. No, seiior; se ncccsita una prue- 
ba tan clara como la luz del medio dia para condenarlo; 
no para hacerle cargo, ni ningun autor la ha exigido. 
Basta la prueba semiplena; y así, esta adicion no viene 
al cas0 y la tengo por impertinente. 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: Ye parece que es 
asunto muy digno de tomarse en consideracion. No hay 
un criminalista, un autor del Reino, ni un filúsofo de 
cuantos han hablado cn la materia, que tratando dcl 
cuerpo del delito no exija para proceder una prueba 
plena que lo justifique, para evitar los cjcmplarcs lasti- 
mosoadc haberse supuesto delitos que han conducido al 
patíbulo a víctimas inoccntcs. Nuestra Coustitucion, 
cuando tratb de prisiones, quiso, al parecer mio, dos co- 
sas, a pesar de que los hombres malvados 6 ignorantw 
han querido tergiversarla: la primera conformarse con 
lo que todos los hombres tiencn que reconocer, a saber: 
que justificado el cuerpo del delito se procediese á for- 
macion de causa; la segunda, mas sustancial, pero con- 
siguiente á ésta, que no fuesen los espaiioles como es- 
clavos A quienes se prendiese por cualquier motivo, sino 
por causa que probada mereciese segun 1s ley pena 
corporal. Convengo con cl Sr. Calatrava en que no sc 
necesita plena prueba para entablar un procedimiento, 
pwo sí en cuanto á existir cl delito para causar por 61 
alguna prision: así lo determina nuestra C’onstitucion, y 
sino, no fuera tan grandiosa. Sc ncccsita, repito, dwdc 
el primer paso, porque entonces se cmpicza á proceder 
contra un hombre poniúndolc en la ckcel, y no so Ic 
debe poner por una figuracion en cuanto al crímcn, gra- 
duado meramente por indicios. La obdcrvacion, puca, 
creo que es justa, y que bastarán indicios en cuanto 5 
la- persona, pero por lo que respecta al hecho doberá 
haber plena prueba; si no, diria el juez: pues una vez que 
estoy autorizado para sin esta prueba del delito proceder 
á la prision, más autorizado estar6 para seguir cl suma- 
rio y formar la acusacion, y aun acabar dc consumirle 
en un calabozo. Y al fin de estas vejaciones podra suce- 
der que no hay delito, y buenas noches. La comision 
dice que podrS procederse tí la prision sin que haya esa 
plena prueba;. y yo, para evitar el emor, hago esta adi- 
oion, opinando que es de loe asuntos abs sérios que 88 
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pueden ofrecer, porque se trata de la libvrtutl dc los / que sc crwn;)) pues cstanflo cncnrgada la formacion del 
hombres y de interpretar la Constitucion, po%i?ndu!a Cú:li;Su ~ri:rr~~~al, tlchcr:k dcclicarse toda la atencion en 
quiza en un extremo 6 que no queremos conducirla. Por 
lo que pido que pase ti la comkion, cuya sa’uidurín, celo 

proporcl~nar ti 103 ju(w~ r~~g!il~ que les sirvan de medioc. 

y patriotismo calificnrlin su mkito. 
rnk FC~U~OS qur 11,s qw han tenido !mst? aquí. 

El Sr. DOLAREA: El Sr. Cnlahxa me ha mwc- 
El kk. MARTINEZ DE LA ROSA (Pkz@d leyen- 

do el wt. 2.’ nprol,d:, ayer*): Dirc cl Sr. Romero Mpuentc 
nido. Aquí SC trata de dos puntos: de la plcnn pr&hn CII 
just,ificncion del delito, y de la que ha de preceder :i la 
declaracion del delincuente. En elprimcrpunto, conri?nc 
el Sr. Calatrava que se necesita plena prueba, ó indicios 
y presuncion, porque hay dcli tos que así se prucb:m. En 
órden al segundo, el seiior que me ha precedido supone 
consecuencias fatales si no se ve la prueba plena antes 
del arresto. Yo no veo ninguna; porque buen cuidado 
tendra, concluido el sumario, de poner el fiscal la RCU- 
sacion, de graduar si resulta ó no reo el aprclwndido. Se 
ha supuesto que ha de haber plena prueba para formar 
cargos: yo no estoy en estos principios, porque á veces, 
aunque no haya plena prueba del que cometió el robo, 
asesinato, etc., SC ha dc detener el indiciado de reo, y 
no se le ha de poner en la calle. La práctica adoptada por 
todos los tribunales es que se aplique, no la pena ordi- 
naria, sino la extraordinaria, por indicios suficientes, de- 
jando para los casos en que hay plena prueba, la spli- 
cacion de la pena ordinaria. Por lo mismo insisto en que 
la adicion del Sr. Romero nada adelanta, y <[ue, como ha 
sentado muy bien el Sr. Calatrava, pone mks dudas y 
deja arbitrarios los jueces. )) 

Ibr 10 miSIn% cumulo SC dice que no sn puede hcer 
CStO con nrrc,zlo k las leyes, SC cnticnflc la3 que esth 
en observancia. La Constituciou no wquierc mks que lo 
que Sc rrqucrin antes por nue+stras leyes: y así, los mis- 
mos motivo; ó indicios que nn!es eran ncce:arios para 
proceder ;i 13 @ion, 10.3 mismos son ncccsarios rlrspues 
de puhlialda la Constitucion. Por consiguiente, ella ha 
querido que SC estí: cn esta parte !I, 10 que dkponen las 
leyes vigentes. C!aro es que cuando se forme el Código 
criminal, las leyes que COiltrnga serAn IRS nuevns, las 
vigentes y las que dcbcn regir, porque siempre las le- 
ye: nueVaS derogan las arkriores. Por lo tanto, iá qub 
viene afiadir las Icyes que en adrlantc se dccrctarcn? T 
cn el entro tsnto , iii quú leyes hemos de estar? Cu’~lo 
el Código Criminal scñalc otras, aqucll:ls serÁn las que 
se dclb:ln obsrrvar. ~a Constitucion no ha hah!ado nada, 
ni ha exigido un solo indicio 4 prueba mAs que las qUC 

ex@n nuestras leyes; por eso la comision no se ha es- 
tendido A mis. Pero estos indicios, prosigue cl Sr. Ro- 
mero Alpucnte, estos indicios son difíciles de graduar 
por las leyes. Seguramente es muy difícil. No se pueden 
fijar leyes qae exactamente determinen estos indicios; 
y es dar0 que las nuevas que se bagan adolecer6n del 
mismo defecto; porque si es tan difícil, no podrán gra- 
duarse con exactitud los indicios. ;,Y en cl entrr: tanto 
que se hacen estas nuevas leyes? Dice el Sr. Romero Al- 
puente que en el entre tanto se regulen por la mayor 
ó menor relacion de los delitos con las calidades de 
los delincuentes. éste señor en Ia última parte de s* 
discurso ha pretendido probar que la comision deja 
mucho lugar á la arbitrariedad de los jueces, Porque 
Ia comision dice que se arreglen h. las leyes, y éstas* 
no fijando bien la gravedad de los indicios, dejan al 
arbitrio de los jueces SU graduacion. Pero más arbitra- 
riedad quedara á los jueces si se adopta la adicion de’ 
SI. Romero Alpuente; pues al fin, teniendo que arre- 
glarse á las leyes, éstas, aunque inexactas, algunos l’- 
mites prefijan. Y si no, yo pregunto: si para graduar 
los indicios se necesita ver la mayor 6 menor relacion 
de los delitos con las calidades de sus autores, Para Io 
Cual no se halla prefijada ninguna regla antHiormente~ 
sino que depende del juicio que forme el juez, ino es 

claro que queda mayor arbitrariedad B los jueces? 
El Sr. Romero Alpuente no se para á Ajar regla ‘l- 

guna para clasificar Ia gravedad de los delitos. yo ha@ 
la justicia al $2. Romero Alpuente de creer que *lo adoF- 
tarà el principio de algunos de nuestros criminahstas 
de que cuanto mayor es el delito, menos indicios ::e “- 
:esitan . . . . Es tanta la suma de circunstancias locales 
menudas que pueden concurrir, que es imposible q’;‘e 
las leyes las puedan prefijar con exactitud. y iesta’ 
todas comprendidas en la indicacion del Sr. Romero ‘ji 
puente ? Hay muchas circunstancias por las cua1es 
hace grave un indicio contra tal 6 tal person*q Y nada 
pRt&an de NI mw&dad, dornicüiv 6 ana@* Adembe 

Declarado el punto suficientemente deliberado, no 
se admitiú 5 discusion la primera parte de In adicion. 

Se leyó la segunda, y dijo 
El Sr. CALATRAVA: Tambien debo observar que 

esta adicion, si se admite, es lo mismo que destruir (por 
lo respectivo al particular á que se contrae) el dictãmen 
de la comision aprobado ayer. En él se dijo que se pro- 
cediese ((conforme á las leyes;,) y es claro que no se 
pudo hablar de las que se establezcan en lo saesivo, 
sino de las que se hallan cn observancia, porque no exis- 
tiendo aún aquellas, hubiera sido ligar mris al juez las 
manos que lo que las pudiera tener antes; además de que 
no diciendo otra cosa la Constitucion, no cs posible que 
cuando se dice que se proceda con arreglo á las leyes, 
se entienda que se habla de leyes futuras. Por consi- 
guiente, repito que si se admite la adicion queda des- 
truido el artículo aprobado. y los jueces m&s en estado 
de proceder á su arbitrio, 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: La comision dice 
en su artículo que haya de procederse con arreglo B las 
leyes, y no explica qué leyes son estas a que deber8 ar- 
reglarse el juez para proceder; por consiguiente, si no 
hay leyes á qué atenerse, es seguro que deben enten- 
derse ((las que se hicicrcn.)) Para ello hay, además, una 
razon muy poderosa: no se conoce ley alguna que ex- 
prese los indicios que deban ser suficientes para pro- 
ceder 5 la prision de un indivíduo; no hay ley que cla- 
sifique estos indicios, ni es posible que la haya para 
ilustrar el caos inmenso que produce una materia de 
esta clase. Ninguna legislacion ha marcado talcs y tales 
indicios, graduándolos por bastantes para proceder; y 
por consiguiente, no tienen los jueces pauka que seguir 
en las leyes creadas, y no se daría Iugar á otra Cosa que 
B que el juez que no quisiese prender se excusase con 
que no habia ley que previniese aquel caso; y por el 
contrario, el que fuese afecto ir la arbitrariedad encon- 
trase siempre motivo para oprimir á la humanidad, bajo 
Cl prekh ds que si no estaba en la letra de la ley, se 
hallaria cp su espfritu. Por eso digo UCQR mwlo g, b 
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que como los jueces son los que han de juzgar de los 
indicios y de la moralidad y demás circunstancias, es 
claro que les queda más arbitrariedad. Con que resulta, 
en primer lugar, que así quitaríamos las leyes buenas ó 
malas que tenemos ; y en segundo lugar, que no conse- 
guiríamos cl objeto, que es evitar la arbitrariedad, que 
seria mayor por este medio en los jueces. Por consi- 
guicntc, la comision se ha explicado con exactitud re- 
firiéndose á las leyes vigentes, y no es del caso argüir 
de que sean defectuosas. )) 

Tambien se declaró deliberado el asunto, y no se 
admitió esta segunda parte de la adicion. 

Leida la tercera, tomó la palabra, y dijo 
El Sr. ROMERO ALPUENTE: El objeto de esta 

adicion ha sido el evitar que al cumplirse las veinti- 
cuatro horas del arresto se diga al arrestado simplc- 
mente: ((Váyase V. á su casa,)) sin que sepa el motivo 
por que se le ha tenido arrestado, ni le consten los mo- 
tivos que ha tenido el juez para proceder. ¿Y dánde re- 
sultara esto? De la sumaria informacion que propongo 
yo se haga lo mismo para el detenido que para cl pro- 
so; y esto lo propongo con motivo de la grande arbitra- 
riedad á que pueden dar lugar los términos del artículo 
que dice, á ((cualquiera que parezcasospechoso,)) porque 
no dice más que sospechoso. Para que no haya, pues, 
que salir con una contestacion fria, me ha parecido ha- 
cer esta adicion, para que se formalice la misma suma- 
ria informacion para la detencion que la que debe pre- 
ceder á la prision; porque de esta manera podra proce- 
derse á exigir la responsabilidad al juez si ha procedi- 
do con ligereza. 

El Sr. CALATRAVA: Tampoco en mi concepto 
debe admitirse esta adicion, porque reforma 6 destruye 
el artículo sobre que se hace. Si para la detencion dc 
un indivíduo se han de exigir los mismos requisitos que 
para el arresto 6 prision, queda destruido cl artículo. 
Las Córtes determinaron que, en las circunstancias que 
en él SC expresan, bastasen los indicios de que SC hace 
mérito, y que con ellos se procediese á la detencion de un 
ciudadano; y si para ésta, que no debe ser en la cartel, 
ni ha de pasar de veinticuatro horas, se requieren los 
mismos antecedentes que para la prision, iqué fué lo 
que aprobó el Congreso? Dígase entonces que no se pue- 
de proceder sin que resulte plena prueba, no del delito, 
no del hecho, como dice la Constitucion, sino de que 
un hombre es delincuente; y hemos concluido la cucstion. 

El Sr. ROMERO ALPUENTE : iQué mayor gracia 
puede concederse al procedimiento criminal, que sin 
preceder aquellos requisitos que exige la Constitucion 
en casos semejantes, pueda procederse contra un ciuda- 
dano en lo que mira á lo más sagrado, que es su perso- 
na? Pues qué , ino hay más que tener arrestado á un ciu- 
dadano? Aunque este arresto no lleve la ignominia de la 
prision, idejará de llevar las incomodidades que son con- 
siguientes, y el no poder atender & sus ocupaciones do- 
mésticas ; y más si se agrega , como puede suceder, el 
tenerlo sin comunicacion? Nadie puede dudar que seria 
el golpe mayor que se le podria dar. Ahora bien: tenien- 
do señalados los casos en que SC decreta la prision, ino 
nos hemos de guiar por ellos, para proceder con el ma- 
yor pulso y circunspeccion? Y si esto es así, y si en 
ningun caso puede haber ni una mera detencion del pre- 
sunto delincuente sin que haya sido presentado al juez, 
y aunque sea cogido in fraganti tampoco puede estar 
más que detenido, i CS posible que nosotros, sabiendo 
que la Constitucion exige una completa sumaria, pre- 
tendamos ahora que para tener uno detenido, no en su 

casa, sino en otro sitio fuera de la cárcel, baste un sim- 
ple ctme parece sospechoso,» sin exigir los fundamentos 
de esta sospecha, y sin que se haga siquiera dentro de 
las veinticuatro horas una sumaria en que se acredite la 
sospecha, ó cuáles son las razones que habia para que 
recayese ésta sobre el sugeto detenido? Si así no se hace, 
ise podrá exigir la responsabilidad? Si no se arreglan 
estos puntos, y se prescinde de dicha informacion, iqué 
respuesta nos podrán dar que no nos deje helados? $8 
posible que una materia de esta entidad se deje así 
al arbitrio de los jueces? iHabremos adelantado bastante! 
iBastante habrá adelantado la vindicta pública con ha 
ber tenido á este hombre privado de su libertad por es- 
pacio de veinticuatro horas! Y si esto es así, ipor qué 
hemos de extender el paso más allá de lo que debemos? 
iPor qué se ha de exceptuar este caso de la regla gene- 
ral de la informacion sumaria? Se ha dicho antes de aho- 
ra que no habia tiempo para formalizarla , y que en el 
entre tanto podria fugarse el reo , y este inconveniente 
se ha querido salvar con las veinticuatro horas de de- 
tencion. Y si esto se salva así , ipor qué no se ha de 
aprobar lo que propongo, para que el detenido quede 
satisfecho de que los indicios de SU detencion han exis- 
tido? Estos son los fundamentos que he tenido para ha- 
cer mi indicacion. )) 

Habiéndose resuelto que estaba suficientemente de- 
liberado este punto, no se admitió tampoco la tercera 
adicion. 

Se mandó pasar & la comision que entiende sobre el 
exterminio de ladrones un oficio del Secretario del Des- 
pacho de la Gobernacion de la Península, con el que re- 
mite una exposicion del jefe politico de Aragon , propo- 
niendo como medio para extinguir los ladrones la crea- 
cion de una compañía armada, sin otro objeto que pcr- 
seguirlos. 

A la de Infracciones de Constitucion pasb una ins- 
tancia de Diego García de la Rubia, labrador y granje- 
ro de Siruela, en Extremadura, en que representa la 
opresion en que ha estado aquel pueblo, causada por 
parte del Conde de Cervcllon 6 sus administradores. Ha- 
blaba de la ilegal eleccion de ayuntamiento, que recayó 
en parientes y allegados del administrador ; dc las in- 
justas providencias que está dando, de alterar las orde- 
nanzas de montes, imponer derechos al aguardiente, 
vino y lana, prohibiendo la venta de carnes al vecinda- 
rio, y otras arbitrariedades dc este tenor, y pedia que 
las Córtes remediasen estos males. 

Se aprobaron los dictimenes siguientes de las comi- 
siones respectivas : 

De la de Libertd de imprenta. 

((La comision dc Libertad de imprenta se ha enterado 
de la exposicion que hace á las Córtes la Junta de Cen- 
sura de la provincia de Avila, sobre haberse negado á 
calificar segunda vez un impreso titulado Perico y Pen- 
danga , su autor D. Juan Chacon , canónigo de aquella 
iglesia catedral. 

Del testimonio que acompaña á la exposicion rcsul- 
ta que habiendo ésta pasado al juez de primera instan- 
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cia la califkacion de dicho impreso Con la nota de infa- 
mtorio, sedicioso y subversivo de 1:~ 1~~s fundmnen- 
tales de la Monarquía, se mankj por providencia nseso- 
rada, su fecha 6 de Xbril, detener dicho pnp-1 y rccogcr 
los ejemplares que se hubieran vendido. como asimismo 
entregar al expresado canónigo copia de Ia censura, SC- 
~&í,udole cinco dias de término para BU contestacion, 
cuya entrega se verificó en ll del mismo mes. 

En el dia siguiente acudió al juzgado cl referido 
Chacon, devolriendo la expresada copia de censura y 
solicitando se le entregase el expediente original; y ha- 
biéndose declarado no haber lugar, se le mandó con fe- 
cha del 15 del mismo mes contestase á la calificacion, 
segun se habia decretado ankriormente , que es decir, 
en el término de cinco dias, y se le notificó la proTi- 
dencia con segunda entrega de IR copia de censura cl 1 G 
á las diez y media de su macana. De allí á ocho dias, á 
saber, en 21 del mismo mes de Abril, presentó el canb- 
nigo su contestacion, poniendo cn ella la fecha del 22, 
y el juez de primera instancia estimó se pasase á la 
Jnnta de Censura para la segunda calificacion; pero ha- 
biendo notado la Junta que D. Juan Chacou no contestó 
dentro del ttkmino de los cinco dias, acord6 no dar la 
segunda calificacion; y aunque segunda y tercera vez 
se mandó por dicho juez de primera instancia, segunda 
y tercera vez se resistió la Junta de Censura. 

En este estado, solicitó el canúnigo D. Juan Cha- 
con el expedit.0 curso del papel impreso, y habiéndose 
denegado, apeló á la Junta Suprema de Censura, que 
tampoco tuvo por conveniente calificar el impreso, por 
no haber precedido las dos calificaciones de la Junta de 
provincia. En vista de lo cual, devuelto el expediente 
al juez de primera instancia, se mandó pasar á la Junta 
provincial para que en el término de ocho dias se sir- 
viese dar la segunda calificacion, ó acudiese á las C6r- 
tes proponiendo las dudas que tuviese para ello. 

La Junta provincial de Avila adoptb el segundo me- 
dio, y expone que el motivo de no haber querido dar la 
segunda calíficacion, es eI art. 19 del decreto de 10 dc 
Junio de 18 13, que dice asi: ((Cualquiera que sea el es- 
tado del expediente, siempre que el interesado dejare 
pasar el término sciíalado por el juez para contestar á la 
censura, se entiende que ha desamparado su causa, y 
cl juez se atendrá á la última califkacion para sus pro- 
cedimientos ulteriores. )) 

Sin embargo de esto, reflexionando la comision que 
este artículo habla expresamente con los jueces y no con 
las Juntas de Censura ; que de la responsabilidad de 
aquellos y no de la Junta es la observancia ú transgre- 
sion de los trámites judiciales; que el término de cinco 
dias concedido era bastante breve para satisfacer á la ca- 
lificacion de un escrito notado dc infamatorio, sedicioso 
y subversivo; que el kpso del término no fué más que 
de un solo dia, atendida la fecha de la contestacion, y 
dc tres si se atiende á la entrega que de ella se hizo; 
considerando, finalmente, que dicho término, no hab;&- 
doee sefialado perentoriamente, se debió entender proro- 
gado cn cl hecho mismo de gdmitir cl juez Ia contesta- 
cion, y que de no hacerlo así se impcdia el paso á la 
apclacion y defensa del acusado sin preceder declara- 
cion judicial, es dc dictámen que la Junta provincial de 
Avila debe calificar segunda vez el citado impreso, Y 
que á este fin se comuuiquc la órdcn correspondiepte 6 
la Junta Suprema de Censura para que se lo hae saber. )) 

De la segada & Legislaciorr. 
fiLa comisivn segunda de Legislacion ha emminqdo 

?1 expediente promovido por D. Pedro Xanuel Alvarez 
le Quirús, Wcino tk -\!mendralejo, txn Extrcxlnadnra, so- 
#icitando licencia para veuder 20 fanegas de tierra y 
UI CMtl tlL’1 VíUCUlO qllC pOSCC, fuu&& Por D. Pedro 
3rtiz de B0uilla. 

RcsultaII probndos los qucbr:mros qne Ia hvasion 
dC lOS frianrcses CZlUsó al poseedor, dejin,l0]e arruinado 
S constituido cn intlig<:ncia; que. por Consi@elltc, ca- 
rccc dc medios para cultiwr 1,~ fincas del ~íncnl0; rlue 
tZllllpOC0 llny nrrCIltkltnriOs para cllas, por abun(lar 18s 
tierras en aquel pueblo, de 10 que rcsulfa autilizarse 
aquellas. Il~~ll;in~loso de malezas; que, por c0nsecnencia, 
necesita ~1 poseedor del importe de las fincas cuya ven- 
ta pretende, para mejorar liis restantes de la vincula- 
cion , mctikidolas en cultivo, como tambien para vivir 
con la decencia correspondiente ú su nacimiento, y para 
dar Carrera á su hijo, cl inmediato sucesor, de 15 aùoa 
de edad. 

Mas no resaltan probados otros extremos csigidoa 
por la Real cédula dc‘spachada para la instruccion del 
mencionado expediente, cuales son priurip;~hnente: pri- 
mero, qutI: renta produce anualmente cl total (112 bienes 
del vínculo; segundo, si cl actual Poseedor ticnc algu- 
nos otro:: bienes libres con que poder reparar los dete- 
rioros de los vinculados; tercero, quí: cargas y obliga- 
ciones tienen estos sobre sí. 

I;o obstante la falta de estos requisitos, la comision, 
deflricndo mucho ;i los que resultan acreditados, es dc 
dictámcn, conforme al de S. XI., que las Córtcs, obran- 
do con equidad, puedpn acceder á la solicitud del inte- 
resado. )) 

De la primera de Legislaciots. 

((Don Pascual Sierra ha ocurrido á las Córtcs CxpO- 
nicndo yue, segun SC acredita del título que acompafia, 
obtuvo del Consejo de la Cámara, en 3 de Febrero de 18 17, 
Real c6duIa de escribano de número y del ayuntamiento 
de la víla de Perales de Tajuiía, mediante su allanamient0 
al pago de 8.950 rs., valor estimativo de las dos kr- 
ceras partes de dichos oficios, de 50 ducados más y de 
3 rs. diarios á la viuda del último poseedor de ellos; en 
cuya virtud, la de estar sirviendo actualmente la refe- 
rida escribanía de cabildo Qtra persona que ningun ser- 
vicio pecuniario ha hecho, y la de haber perdido Sierra, 
no ~010 los emolumentos de ella, sino tambien los Ve 
Por el nuevo sistema constituciqnal sobre administracion 
de justicia se han disminuido 8 la escribanía numeraria; 
solicita, su reposicion en la del ayuntamiento, no obs- 
tante lo pyevenido en la Constitucion, y que en el CasO 
de no haber lugar á e&, se decrete la indemnizacion 
de daTi y perjuicios, devolviéndosele por la Tesorerja 
nacipnal lo corregpoqd@nte á 1~ compra de la escribanía 
del a&@miento; y por ‘lo respectivo & la numérica* 
cuyqg prod&s se han minorado por los rcgl:~mentos 
de juicios ‘) a&injstra&n de j&icia, se dé órden Pa- 
ra nue$ ta&$on’en considcracion á la época PrCsentes 
rciptegrándos& del mismo modo todo aquello en (Iu’ 
resulte perjudicado por la compra cn cl medio tiempo 
que constituye la es&baAa en el estado dc nulidad “’ 
un pueblo de tan reducido vecindario. 

La c&&ion no puede menos de extrañar Cl que ‘Ou 
pleno conocimiento de 10 que la Constitucion disWe “’ 
órden k nomhrnmientos de secretarios de 10s ay”‘ltn- 
mientos, se pida S las Cbrtes lo contrario. por lo w  eS 
de dict&men se haga entender á D. pascual Sierra el 
desagrado con que las CSrtes han oido su exPosicio! cn 
~~‘~u&Q;“~‘.~~ py lo que ;toct+ al de la iudemnlza’ I .,<.’ ‘. 
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cion que pretende, use donde y como corresponda del / remitan los procesos; lo que parece á dicha Audiencia y 
drrccho que le asista, con arreglo 5 los decretos de las 
C6rtcs de 6 de Agosto de 1811 y 22 del propio mes de 
18 12, devolviímdosele al efecto el título que ha acompa- 
fiado h su instancia. )) 

Be Za mis& comision. 

((Vista por la comision dc Legislacion la cxposicion 
de D. Joaquin Fcrnandcz, vecino y del comercio de la 
ciudad de Cartagcnn, elcetor parroquial que fué para el 
nombramiento dr Diputados á las prcsentcs Cúrtcs, y en 
la actualidad individuo de la Diputacion provincial de 
Múreia, sobre que se declarase que los ciudadanos que 
hayan de componer las juntas parroquiales deban acre- 
ditar tener hecho el juramento que prescribe cl art. 374 
de In Constitucion, y si doben prcstnrlo los indivíduos 
do las juntas electornlcs de partido y de provincia, en el 
acto do cntrnr á cbjcrccr cn cllas las altas funciones que 
les corresponden por su encargo, opina la comision que 
no exigiéndose esta circunstancia por la Constitucion, 
y debiéndose suponer que todos los ciudadanos tienen 
prwtado cl juramento de guardar la Constitucion en la 
forma dispuesta por el decreto de las CGrtes de 18 de 
Marzo de 1812, no es necesario lo repitan para los cx- 
presados actos, b los cuales no es aplicable lo mandado 
por el art. 374 de la Constitucion respecto al especial 
juramento que debe pkstar todo funcionario público ci- 
vil, 6 militar, 6 eclesiástico,. al tomar posesion de su des- 
tino. 

Pero como al mismo tiempo observa la comision 
que el mencionado D. Joaquin Fernandez se quejó al 
jefe político de la provincia de que en varias parroquias 
de ella no so habia aún verificado el juramento, ni la 
explicacion que de la Constitucion deben hacer los curas 
párrocos con arreglo al citado dccrcto de las Córtes, y 
Reales órdenes de 16 de Marzo y 24 de Abril últimos, 
es de dictámen la comision se diga al Gobierno, que 
encargue al referido jefe político, bajo la más estrecha 
responsabilidad, que siendo cierto lo expuesto en estos 
puntos por D. Joaquin Fernandez y otros varios electo- 
res parroquiales de dicha provincia, cuide de que inme- 
diatamente tenga su miLs exacto cumplimiento lo man- 
dado acerca de ellos.)) 

De Za segunda de .LegisZacion . 

ctLa comision segunda de Legislacion ha reconocido 
la duda consultada b la Regencia en 1813 por la Au- 
diencia de Catalufia, .y lo que en su razon propuso en- 
tonces á la misma el.Supremo Tribunal de Justicia, con 
el fin de que promovicsc la correspondiente dcclaracion 
de las Córtes, con arreglo á lo prevenido por el ar- 
tículo 261 de la Constitucion; y tambien ha tenido & la 
vista el dict&men de la comision de Legislacion que ha- 
bia entonces, á donde se mandó pasar por las Córtes en 
su sesion pública de 13 de Febrero de 18 14, en cuyo 
estado quedó este expediente, sin que las Córtes resol- 
viesen cosa alguna. 

La duda consultada consiste en si con arreglo á lo 
prevenido por el art. 60 del capítulo 1, y por el 19 del 
capítulo II de la ley de 9 de Octubre de 1812 sobre el 
arreglo de tribunales, deben trasladarse á las cárceles 
del pueblo donde rcsidn la Audiencia territorial, todos 
los presos de las causas que le remitan los jueces de pri- 
mera instancia en consulta 6 en apelacion , 6 si podrán 
permanecer en las de aquel juzgado, no obstante que se 

al Supremo Tribunal de Justicia que se opone en cierto 
modo á lo que previene eI citado art. 60, que si bien no 
lo dice expresamente, parece que así lo supone, con 
motivo de ordenarse en él ((que siempre que un preso 
pida audiencia, pase un ministro de la Sala que entien- 
da de su causa, X oirle cuanto tenga que exponer, dan- 
do cuenta tle cl10 ri la misma;)) y que esta suposition 
parece digna de considerarse, atendida la igualdad de 
derechos con que á todos debe mirarse: no siendo regu- 
lar quese dispense solo á aquellos presos que tengan la 
fortuna de pPr&nccer 6 de ser juzgad& en primera ins- 
tancia en las poblaciones en que residan las Audiencias, 
puesto que á todos debe extenderse el alivio que se les 
dispensa por el citado art. 60. 

En vista de todo, esta comision, reproduciendo el 
dictámen de la del aiio de 1514, es de parecer que no 
habiendo artículo alguno en la referida ley de 9 de OC- 
tubrc, ni otra disposicion que ordene ni obligue á remi- 
tir con los procesos los reos á las crirceles del pueblo en 
que resida la Audiencia, cuando por apelacion ,6 de otro 
modo legal se hallan allí pendientes sus causas en se- 
gunda y ter’ccra instancia: siendo por otra parte cuanto 
previene el referido ai+t. 60, limitado para los presos que 
lo estén en aquellas’ ck-cclcs: y pudiendo además ocur- 
rirse fiicilmente á oir á los reos cuando lo soliciten, y 
aun á practicarse cualquiera diligencia judicial que 
ocurra, por el de sti residencia, en el mado y forma pre- 
venidos para estos casos en el art. 17 del capítulo II de 
dicha ley de 9 de Octubre, sin tropezar en los muchos 
é insuperables inconvenientes que de lo contrario ha-’ 
brian de oponerse á embarazar y entorpecer necesaria- 
mente la buena y mSs pronta administracion de justi- 
cia, con graves incomodidades y aun perjuicios de los 
mismos presos, como la misma Audiencia que consulta 
lo manifiesta; las Córtes deben resolver, en concepto de 
la comision, que los jueces de primera instancia en los 
casos de apelacion, y cn los demSs en que conforme ~5 
lo mandado en la citada ley de 0 de Octubre de 1812, 
deben remitir y remitan de hecholos procesos á las Au- 
diencias territorrialcs, lo ejecuten sin los presos, á no 
preceder expresa órden de aquellas para ello, oyendo 
por sí mismos á estos últimos, cuando en uso del bene- 
ficio que les dispensa el art 60 del capítulo 1 de la ci- 
tada ley, así lo reclamaren, y dando cuenta inmediata- 
mente á la Audiencia de cuanta aquellos la manifiesteu 
para SU conocimiento y demás efectos que convengan, 
ó acordarán en otro caso lo que juzguen más conve- 
niente. 1) 

De la misma comision. 

ctseiíor: La comision segunda de Legislacion ha exa- 
minado el proyecto del ciudadano Juan Calzado, vecino 
de Sevilla, que comprende tres puntos: primero, la for- 
macion de un archivo general en esta córk, que reuna 
los documentos y testimonios de las posesiones de Es- 
paña y sus valores, para imponer la contribucion in&- 
vidual desde esta capital, é incorporar á la Nacion las 
propiedades cuyos dueiios no presenten en el tirmino 
que se les sefiale los títulos primordiales; segundo, la 
reunion de muchos hospitales en uno en las ciudades y 
cabezas de partido; y tercero, el establecimiento de hos- 
picios en las mismas. 

La comision opina que dicho proyecto en la prime- 
ra parte es impracticable, en la segunda pernicioso y 
contrario á la humanidad, y en la tercera supérfluo, 

1 pues el Gobierno y las Diputaciones provinciales tienea 



660 25 DE AGOSTO DE 1820. 

provisto. Las C%rtes, sin embargo, resolverán lo que es- 
timen m&s conveniente. )) 

Igualmente se aprobó el dictamen de la comision de 
Guerra, en que con referencia á exposicion hecha por 
los estados mayores de las plazas para las reformas de 
economía, opinaba que estándose formando por el Go- 
bierno un plan general para el arreglo del ejército y 
los estados mayores de las plazas, debia pasar á este la 
insinuada exposicion, para que la tuviese presente. 

Tambien se aprobaron otros dos dictamenes de la 
comision de Legislacion, el uuo sobre que se conceda 
licencia á los Duques de Tamames para vender la de- 
hesa nombrada de la Taheiia, debiendo estar, en cuanto 
á reposicion de otra finca para el mayorazgo, á lo que 
las Córtes determinaren sobre vinculaciones; y el otro 
para que se concediese igual licencia á D. Miguel Ji- 
menez, Duque de Estrada, para enajenar unas tierras 
anejas á un patronato que poseia, con el fin de reparar 
con su importe unas casas del mismo patronato, sitas en 
la villa de Talavera de la Reina, 

Se ley6 y aprobú la siguiente indicacion del Sr. No- 
reno Guerra: 

((Estando nombradas las comisiones para la formacion 
de los Códigos civil, criminal y mercantil, pido se ncm- 
bre otra que forme el Código rural.)) 

Ultimamente, se ley6 tambien el dictamen que sigue, 
de la comision del Diario de Cdrtea: 

ctLa comision del Diario de CMes, teniendo presente 

lo acordado por las ordinarias del año de 18 14 en la se- 
sion del 5 de Marzo del mismo, presenta la siguiente 
minuta de decreto: 

Artículo 1.” Se suscribirán al Diario de C&tes to- 
das las bibliotecas públicas, Universidades literarias, co- 
legios y seminarios conciliares de la Monarquía. 

Art. 2.” Se suscribirán igualmente al mismo Diario 
todos los tribunales territoriales de la Nacion, pagándo- 
se su coste de los fondos de penas de cámara, cuyo des- 
cuento deberá pasar eu cuentas la Tesorería general. 

Art. 3.” Todos los pueblos de la Monarquía que vo- 
luntariamente quieran suscribirse al referido Diario, po- 
drán costearlo con los caudales públicos; y las Diputa- 
ciones provinciales pasarán estos gastos en la aproba- 
cion de cuentas. 

Art. 4.” Estas suscricionea se ha& en Madrid en la 
Imprenta Nacional, y en las provincias en las adminis- 
traciones de correos, como las de la Gaceta; y los ad- 
ministradores entregaran puntualmente el producto de 
ellas en la Tesorería de las Cortes. 

Art. 5.” Los encargados y los secretarios de los 
establecimientos y corporaciones que deben suscribirse, 
6 voluntariamente se suscriban al expresado Diario, se- 
rán responsables de conservarle en sus respectivos es- 
tablecimientos, secretarías ú oficinas, para que se per- 
petúe en lo posible. u 

Habiéndose suscitado por algunos señores la duda 
de si esto se hallaba terminantemente mandado por Otro 
decreto de las Cbrtes ordinarias, ó si el presente Pro- 
yecto era nuevo, aunque arreglado al espíritu y letra de 
la determinacion de dichas Córtes, se mandó que la Se- 
cretaría rectificase las expresadas dudas y diese Cuenta 
con las resultas. 

Se levantó la sesion. 




